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¿QUÉ DICE DIOS A LA IGLESIA POR MEDIO DE LA PANDEMIA? 
 

UN ENFOQUE PASTORAL 
 

Dele Olowu 

_____________________________________________________ 
 
“…habrá pestes, y hambres, y terremotos en diferentes lugares. Y todo esto será principio de 
dolores.”  

Mateo 8-24:7  
 
“…pero recibirán poder cuando el Espíritu Santo venga sobre ustedes; y serán Mis testigos en 
Jerusalén, en toda Judea y Samaria, y hasta los confines de la tierra”  

Hechos 1:8 

 
INTRODUCCIÓN 
 
Servimos a un Dios que le habla a su pueblo. Desafortunadamente, no todos pueden 
escuchar lo que dice porque él es Espíritu, y cualquiera que quiera escucharlo debe 
aprender a adorarlo y acercarse a Él en espíritu y en verdad (Juan 4:24). También es 
cierto que nadie tiene el monopolio de escuchar a Dios. Curiosamente, la Biblia nos da 
ejemplos de cuando Dios usó un burro o una planta para hablar a profetas de renombre 
(Números 23:28-31; Jonás 4:6-11). 
 
Dado que el Señor puede usar a cualquiera para hablar a su pueblo, permítanme 
agradecer a los organizadores de esta plataforma online por el honor y el privilegio de 
abordar, en esta augusta reunión, este tema de importancia en momentos en que la 
economía y la sociedad global parecen estar en juego. 
 
Pretendo exponer brevemente sobre los hechos relacionados al COVID. Luego 
procederé a resaltar lo que creo que el Señor está diciendo a la iglesia y al mundo en 
general a través de la iglesia. Nuestra oración es que seamos más efectivos al ser la voz 
de Aquel que nos ha llamado a construir su Reino en nuestro mundo. 
 
1. LOS HECHOS 
 

a. Hasta el día de hoy, no existe consenso entre la comunidad científica sobre los 
orígenes, la naturaleza, la evolución o la cura del virus COVID-19. Sin embargo, 
hasta ahora, los políticos, las empresas, incluso los profesionales en el área de la 
salud y los ciudadanos comunes en prácticamente todas las naciones han dejado 
en manos de estos “expertos” o científicos el decirnos qué hacer con los 
pacientes, los no pacientes, la economía y la sociedad en general en relación con 
el virus. También queda claro que nuevos actores han entrado en los debates de 
la política global y que hay varias opciones puestas en la mesa. Mientras tanto, 
los grupos de presión establecidos se resisten a estos recién llegados. Por 
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ejemplo, algunos médicos afirman que medicamentos antiguos como la 
cloroquina hidróxica junto con otros medicamentos funcionan y, algunos países 
como China y Madagascar creen que encontraron una cura, mientras el resto del 
mundo busca una vacuna eficaz contra el virus. 
 

b. Está quedando claro además que la política COVID-19, como todas las políticas, 
no se trata solo de hechos, sino también de valores y opiniones de algunos 
políticos involucrados, profesionales de la salud y empresarios ambiciosos 
quienes les gustaría beneficiarse de la pandemia. Además, aún dentro de la 
comunidad científica hay que tomar decisiones que requieren valores que 
reflejen el consenso social sobre las opciones morales que trascienden los 
hechos o la ciencia. Por ejemplo, si hay personas que deben morir a causa de 
este virus, ¿debería la sociedad elegir entre las personas mayores con 
condiciones pre-existentes o los que son jóvenes y sanos que morirían a causa 
del hambre o del colapso económico? También, otra cosa que es stá emergiendo 
es que la mayoría de las personas mayores que están muriendo, no es a causa 
del virus sino de las exageraciones mediáticas que enfocan en las muertes (más 
de 300.000 a nivel mundial) y no enfocan en las noticias más positivas del gran 
número de personas, de los 5 millones de infectados, que están sobreviviendo al 
virus y ¿por qué sobreviven? De hecho, ahora hay dos escuelas de pensamiento 
sobre el futuro de este virus. Una que predice varias oleadas del virus con 
muchas más muertes y otra que sugiere que el virus ha seguido su curso y que 
muchas más personas realmente han sido infectadas (de lo que se suponía, 
porque nunca se hicieron pruebas), por lo tanto, nuestros cuerpos han 
desarrollado inmunidad natural o anticuerpos contra el virus. Esta es la famosa 
división entre el Colegio Imperial y las escuelas de pensamiento de la Universidad 
de Oxford. Esta última está ganando más terreno a medida que escribimos en los 
ámbitos políticos de la mayoría de los países. 
 

c. Contrario a las expectativas del Dueño y Fundador de la Iglesia, el Señor 
Jesucristo, la comunidad cristiana ha estado demasiado callada y reticente para 
entrar en estas discusiones, como lo ha hecho generalmente con otros asuntos 
en el ámbito público en la mayoría de las naciones del mundo. Esta ausencia de 
la voz de la comunidad cristiana ha llevado inevitablemente a la relegación de las 
normas y de las opciones políticas cristianas. Está claro que Dios espera que la 
voz de la iglesia sea mucho más fuerte tanto con relación al COVID-19 como en 
nuestros respectivos espacios sociales, económicos y políticos. Es otra razón por 
la que valoramos el hecho de que AFI convocara esta consulta. 
  

d. A principios de esta semana (19 de mayo), la Asamblea Mundial de la Salud, que 
supervisa el trabajo de la OMS, votó a favor de una investigación independiente 
sobre el manejo de la pandemia actual por parte de la agencia global. La OMS se 
ha retractado en materia relacionada con COVID, en cuanto a su origen, 
propagación, uso o no uso de mascarillas, etc. Queda por ver cómo se 
implementaría la resolución ante los fuertes intereses que impugnan los 
problemas y los medios seculares altamente polarizados que parecen 
preocuparse menos por la verdad que por la representación de sus 
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patrocinadores políticos y económicos. Una cosa que ya se está aclarando cada 
día más es que este virus ha dejado de manifiesto las fuerzas subyacentes de una 
disputa global por el poder, la influencia y el dominio hegemónico entre las 
naciones claves en los hemisferios oriental y occidental, así como los actores 
claves en las esferas pública y privada. 
 

e. Mientras tanto, el impacto económico y social del COVID -19 ha sido masivo en 
todos los países. Las economías prósperas han entrado en recesión y, como se 
señaló anteriormente, unos 5 millones de personas han sido infectadas por este 
virus dejando más de 300.000 muertos. Debido a esto, los países han destinado 
una gran cantidad de fondos de estímulo para aliviar a sus ciudadanos, pero ¿qué 
sucedería si este virus no es el gran asesino que se pensaba? Existe, por ende, un 
fuerte impulso en todas partes para reabrir las economías nacionales que han 
sido devastadas por miedo al virus. De hecho, muchos factores psicológicos 
(violencia intrafamiliar, aspectos negativos del aislamiento, la acción alarmista 
de los medios de comunicación, etc.) se han vuelto perjudiciales para los 
ciudadanos en muchos países. Los más afectados han sido los ciudadanos de 
países del hemisferio sur cuyos gobiernos están pidiendo ayuda nacional e 
internacional para asistir a sus propios ciudadanos. En muchos casos, los 
gobiernos que han recibido dicha ayuda han sido poco transparentes, corruptos 
y, en algunos casos, han mal administrado dicha asistencia. 

 
2. LO QUE DIOS DIJO Y ESTÁ DICIENDO A LA IGLESIA Y A NUESTRO MUNDO 
 
En la víspera del Año Nuevo, el Señor habló a través del Pastor Enoch Adeboye, 
Supervisor General de la Iglesia de Dios Cristiana Redimida (RCCG por sus siglas en 
inglés) cuando reveló su profecía para el Año 2020. El anunció específicamente que, en 
el escenario internacional, el nuevo año sería como “un niño que sufre convulsiones”, 
con varios terremotos, incendios, inundaciones, etc. La razón de esto es el pecado, que 
se ha vuelto más descarado en los últimos tiempos en todas las naciones. Sin embargo, 
señaló que, si orábamos, el Señor mitigaría esto. 
 
Él no ha estado solo. De hecho, otro ministro del evangelio africano de Zimbabwe 
profetizó cuatro años antes que una pandemia global saldría de China que asolaría el 
mundo entero. Incluyó en su profecía que se encontraría que un viejo remedio 
(cloroquina) era efectivo contra el virus. 
 
Como notamos al comienzo de este documento, el Señor Jesucristo fue quizás el 
primero en expresar tal visión profética a sus discípulos que estaban decepcionados al 
ver que el Reino que esperaban que el Mesías inauguraría no viniera durante su primera 
venida. Él les dio señales detalladas de su regreso, primero para llevarse a los suyos en 
un rapto y luego como el Rey de Reyes para juzgar y reinar en este mundo desde 
Jerusalén (Mateo 24:7-8). Esto es consistente con las profecías entregadas por los 
profetas mayores y menores (Isaías 9:6-7; Daniel 2:44; 11:32, 12:3; Zacarías 14:1-4, 8-
9). 
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Lo anterior también suena bien con la respuesta del Señor a la oración del rey Salomón 
durante la gran dedicación del templo que si su pueblo se extraviara y sirviera a otros 
dioses, los castigaría con desastres naturales: sequías, langostas y pestes. Sin embargo, 
si el pueblo, llamado por su nombre, se humillara, orara, buscara su rostro y se alejara 
de sus caminos malvados, escucharía desde el cielo, perdonaría su pecado y sanaría su 
tierra (2 Crónicas 7:13-14). Esta declaración tiene tres implicaciones importantes. 
Primero, aquellos actores que son importantes para la sanidad de cualquier nación que 
experimente una peste como ésta son los del pueblo de Dios. Segundo, si éstos tomaran 
las acciones específicas indicadas, entonces su tierra o nación sería sanada por Dios. En 
tercer lugar, la sanidad de la tierra no sería solo de los desastres físicos o económicos, 
sino también del declive espiritual y moral que condujeron a estos desastres en primer 
lugar. Si es cierto que el comer sangre de animales en mercados transmitió el virus de 
animales a humanos, ¿está fuera de lugar que la iglesia avise al resto del mundo que el 
consumo de sangre fue condenado por Dios tanto en el Antiguo como en el Nuevo 
Testamento? (Levítico 17:10-12; Hechos 15:28-29). 
 
De manera similar, en los tiempos del Antiguo Testamento, cuando el pueblo de Dios 
(Judá) experimentó la plaga de langostas, el profeta Joel habló de la necesidad del 
arrepentimiento del pueblo de Dios, líderes y seguidores, para que pudiera haber 
restauración (Joel 2:15-29). El método principal de prevención para enfrentar este virus 
parece ser los cambios en el estilo de vida, es decir, lo que comemos, cómo vivimos (con 
o sin ejercicio), practicando la distancia social, autoaislamiento, lavado de manos, etc. 
Lo que Joel le dijo a la gente de Judá de su tiempo, ¿no es acaso lo mismo que se está 
diciendo al hombre moderno? 
 
En otras palabras, esta pandemia es un llamado de atención ante todo a la iglesia para 
que se discursee a sí misma mediante el retorno a la palabra (avivamiento) y, en segundo 
lugar, para el reposicionamiento de la iglesia en la sociedad para una mayor influencia e 
impacto al creer y hablar de lo que el Señor ha dicho y lo que está diciendo. Significa que 
nosotros, como líderes, nos arrepentimos y nos hablamos a nosotros mismos primero 
sobre la condición de la iglesia de Dios. Esto significa tener un mensaje claro de 
arrepentimiento y humildad, y apartarse de nuestros malos caminos antes de dirigirnos 
a la sociedad. 
 
3. LA INFLUENCIA Y EL IMPACTO DE LA IGLESIA EN LA SOCIEDAD 
 
El Señor espera que la iglesia sea la sal y la luz en la sociedad (Mateo 5:13-14). El Nuevo 
Testamento sugiere que una iglesia debe ser evaluada por dos indicadores claves, a 
saber, INFLUENCIA e IMPACTO (Marcos 5:1-20, Hechos 8:5-8). En ambos casos, 
parecería que las normas del mundo no cristiano han influido e impactado más en la 
iglesia que al revés. La iglesia se ha mostrado ansiosa por cambiar sus valores y normas 
para adaptarse a su entorno, por ejemplo, en cuestiones sociales como el aborto, la 
homosexualidad (con obispos homosexuales), los derechos de los transgéneros, la 
sexualidad permisiva, el universalismo y la ostentación extravagante de riqueza a 
expensas del ministerio para apoyar a los necesitados y a los pobres. El mensaje del 
Señor a Su Iglesia es que se arrepienta y ejerza su función original como, por ejemplo, 
cuando habló a la iglesia en Éfeso para regresar a sus primeras obras o de lo contrario 
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su candelero sería quitado (Apocalipsis 2:4-5). Si Éfeso es parte de la Turquía moderna 
de hoy, parece ser que esta advertencia no fue atendida. Revisaremos más adelante los 
mensajes del Señor a otra iglesia en el libro de Apocalipsis. 
 
Por lo tanto, debe plantearse la pregunta de por qué la iglesia abandonó su papel como 
testigo del Señor y se volvió pasiva, incapaz de cumplir con su mandato de ser la voz de 
Dios (Isaías 43:10; Hechos 1:8). La iglesia desempeñó este papel admirablemente en el 
pasado con mejoras y progresos definitivos en la economía global y en las sociedades 
donde llevó la luz del evangelio. Incluso los no creyentes de todo el mundo los elogiaron 
por estas cosas en sus textos (Weber 1958, Freston 2009). Esta reticencia de la iglesia, 
como se argumentó anteriormente, ha limitado su influencia e impacto en la sociedad 
en general, pero especialmente en el ámbito de las políticas públicas. De verdad Dios 
está usando esta pandemia para llamar a la iglesia a arrepentirse para que ella pueda 
volver a ser su voz. 
 
Por supuesto, habría diversas explicaciones a la pregunta de por qué la iglesia perdió su 
voz, que alguna vez fue persuasiva. Una de las razones anotadas en esta presentación 
es la pérdida del enfoque y, por lo tanto, de pureza y poder. El Señor Jesucristo sabía 
que la iglesia debe ser santa para ejercer poder. El camino a esto es a través de un fuerte 
compromiso con la palabra de él, que dejó muy en claro que se trataba de él mismo, la 
Palabra (Juan 5:39; 1:1-4). Por lo tanto, ordenó a los discípulos que esperaran en 
Jerusalén después de su partida hasta que recibieran el poder de lo alto (Hechos 1:5-8). 
El poder es alimentado por la santidad u obediencia al Señor (Hechos 5:32, Hebreos 1:9). 
A medida que se acerca su regreso, el Señor parece estar usando la pandemia actual 
para recordarle a la iglesia que busque nuevamente su poder y presencia, lo que solo se 
hace posible a través de la pureza de corazón en una obediencia decidida (Hebreos 
12:14). Estos dos hacen que la iglesia sea relevante e impactante si es que no perdemos 
nuestro enfoque. El poder y los dones del Espíritu Santo y el fruto del Espíritu 
generalmente van de la mano. El Señor Jesús espera que la iglesia regrese a ellos a 
medida que se acerca su segunda venida. Sus predicciones sobre su segunda venida 
fueron seguidas de cerca por la parábola de las Diez Vírgenes (Mateo 25:1-13). Esta 
parábola enseña que hasta la mitad de los cristianos que profesan esperar su regreso se 
sentirán decepcionados. Y esto porque carecían del aceite extra que se volvería esencial 
para la supervivencia en los últimos días, a medida que las fuerzas del mal se unen y se 
fortalecen cada día (2 Timoteo 3:1-5; 4:1-5). La historia de la Iglesia Redeemed Christian 
Church of God (RCCG — Iglesia Cristiana Redimida de Dios)  puede darnos algo de 
claridad sobre las declaraciones anteriores. 
 
4. SEIS DECADAS DE RCCG 
 
Es probable que la mayoría de mis oyentes hayan escuchado que la RCCG se inició en 
1952 por un hombre semi-analfabeto a quien el Señor dio tres tareas. Primero, él debía 
comenzar una iglesia basada en su palabra. Segundo, esta iglesia estaría en todo el 
mundo antes de que Su Hijo regrese a la tierra. En tercer lugar, esta iglesia debería ser 
una iglesia modelo que esté llena de su poder basada en las bendiciones de la alianza. 
De ahí el lema de la iglesia: Jesucristo, el mismo ayer, hoy y siempre (Hebreos 13:8). Es 
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importante señalar que este hombre había estado en las iglesias establecidas de su 
tiempo antes que el Señor lo llamara a una vida de santidad y enseñanza de la vida santa. 
 
Es ampliamente reconocido que, contra todo pronóstico, esta iglesia superó las dos 
primeras etapas. El fundador logró comenzar la denominación enfocada en la palabra 
de Dios con fuertes aspiraciones de pureza y poder. Pero esta denominación no podía 
trasladarse fuera de la parte suroeste del país fundador, Nigeria. La calidad del liderazgo 
y seguidores fue muy elevada en términos de devoción tenaz a la palabra y la 
demostración del poder de Dios. En la segunda fase, el sucesor del fundador, quien es 
el líder actual, ha llevado la denominación a más de 197 países del mundo. La 
denominación ahora está lista para pasar a la tercera y última fase de su ministerio, para 
preparar a los miembros de la denominación y al mundo que los rodea para la pronta 
venida del Salvador. El enfoque en la palabra aún existe, pero hay una comprensión 
generalizada de que esta denominación requeriría un toque fresco del fuego de Dios, 
especialmente para llegar a la generación más joven y nueva con el mensaje de pureza 
y poder. Mientras tanto, la devoción férrea de la iglesia al evangelismo, el ayuno y las 
oraciones, etc. han producido grandes frutos con un gran aumento en el número de 
miembros de base. Muchas vidas se han transformado espiritual, moral, económica y 
políticamente. Varios de los líderes de la iglesia ocupan altos cargos en el país. Incluso 
aquellos que no son miembros que desean postularse para los cargos más altos acuden 
en masa a la iglesia para recibir las bendiciones de los líderes. Otras denominaciones 
también han proliferado en el país, y en toda África se siente la influencia renovadora 
del Espíritu Santo. Sin embargo, el desafío sigue siendo cómo transformar este poder 
espiritual para potenciar el cambio social y económico positivo en cada una de las 
naciones que el Señor le ha abierto. 
 
5. RIESGOS DE LA PROSPERIDAD 
 
Así como sucedió con el antiguo Israel, históricamente el éxito financiero y económico 
de las iglesias las han llevado al abandono de una espiritualidad más profunda. Esto 
podría explicar la debilidad de la iglesia colectiva o universal de hoy, socavada por 
debilidades subyacentes tales como: desunión, apostasía, extravagancia y distracciones 
del dinero, etc. Esto último es particularmente pernicioso porque el Señor dejó en claro 
que Mamón constituía el único ídolo alternativo viable. Además, el Señor prometió que 
pondrá a disposición de Su iglesia todo lo que se necesita para ejercer la obra del 
ministerio si se mantiene el enfoque en la palabra, la pureza y el poder (Lucas 10: 4-9). 
Así mismo, el mensaje del Señor a la última iglesia abordado en Apocalipsis, Laodicea, 
se basó fuertemente en este asunto (Apocalipsis 2:14-19). Es significativo que esta 
iglesia tenga todos los adornos de la iglesia moderna de hoy: 

• Ha perdido el fuego y ahora está tibia, ni caliente ni fría. 

• Ha sido económicamente exitosa y se cree rica, haber llegado al punto de no 
necesitar nada. 

• El consejo de Cristo para ella es comprar oro refinado en el fuego ... esa es la 
verdadera riqueza la cual es la frescura del Espíritu y el poder de Dios. El Antiguo 
y el Nuevo Testamento han demostrado la superioridad de lo espiritual por 
encima de cualquier cosa material (2 Reyes 5:15-16; Hechos 3:6-7). 
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Lo anterior puede explicar por qué la voz de la iglesia global es débil hoy. Luego, el Señor 
llama a la iglesia (no a los incrédulos, como a menudo los predicadores lo presentan) 
para abrir las puertas de nuestros corazones para experimentar el poder de su Espíritu 
como se manifiesta en los dones y frutos (1 Corintios 12:7-12; Efesios 4:7-11; Gálatas 
5:22-23). El apóstol Pablo afirma que estas son las marcas de aquellos que tienen 
autoridad espiritual en la iglesia del Señor (2 Corintios 12:12). 
 
6. CONCLUSIÓN 
 
En conclusión, por medio de esta pandemia universal, el Señor nos ha dado a los de la 
comunidad global una oportunidad para repensar nuestras relaciones mutuas. Para 
nosotros en la iglesia, el Señor nos pide que revisemos nuestros compromisos en lo 
siguiente: 
 
1) Debemos cambiar nuestro mensaje y énfasis, primero hacia la iglesia y luego hacia 

el mundo. 
 
2) Nuestro mensaje a la iglesia debería buscar: 
 

a) Preparar al pueblo de Dios para la inminente venida de su Hijo. Cuando la gente 
(cristianos verdaderos y genuinos) sea consciente de la inminencia de la venida 
de Jesús, los impulsará a vivir con rectitud y a tomar en serio el evangelismo y el 
ganar almas con el poder de Dios. 

 
b) Los líderes de la iglesia deben ser alentados a pasar del modo "Sobrevivencia" al 

modo "Avivamiento". ¡En el modo Sobrevivencia, hacen todo lo posible para 
mantener sus ministerios y sus estilos de vida caros, lujosos y extravagantes! 
Están sutilmente utilizando a Dios para lograr aquello ¡pero se olvidan de que el 
Dios —que todo lo sabe y todo lo ve— quiere que prioricemos la construcción 
de su reino y luego Él nos añadirá todo lo que se necesita para un ministerio 
eficaz y abundante! 

 
c) La Pandemia también ha resaltado la importancia de que la iglesia sepa más 

acerca de la inmunidad natural y espiritual, disponible para el pueblo de Dios, a 
través de la naturaleza, la sangre del Cordero y el poder de Dios que destruye los 
yugos (Apocalipsis 12:11; Lucas 1:40-41; 16.17). 

 
d) La pandemia puso en cuarentena a los líderes de la Iglesia para que podamos 

escuchar al Señor y cambiar la forma en que llevamos a cabo su negocio, para 
que se ajuste a los imperativos del nuevo mundo del siglo XXI, por ejemplo, 
comunicaciones digitales y entrega en línea de sermones y ministraciones. 

 
e) Los líderes que se niegan a escuchar lo que dice el Espíritu del Señor estarán 

prontos a ser reemplazados por muchos Josués que están en espera (ver también 
Hebreos 12:5-12; Romanos 14:12; Apocalipsis 10:10-12). 

 
El mundo necesita escuchar la voz de la iglesia nuevamente en tres áreas importantes: 
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1. A través de nuestros actos de caridad: el cristianismo triunfa donde puede 
proporcionar ayuda a las personas que sufren en todas partes, 
independientemente de su nacionalidad, raza o credo. El éxito de los misioneros 
cristianos en todo el mundo atestigua esto. Su trabajo, especialmente en los 
campos de la salud y la educación, les dio la entrada necesaria a todas partes del 
mundo. Esta es un área en la que podríamos asociarnos para proporcionar una 
voz alternativa al gobierno y al mundo secular, con un enfoque en el mensaje de 
redención y condenación del pecado en todas sus formas. 

 
2. Carisma: las demostraciones del poder de Dios y los frutos de su Espíritu Santo, 

especialmente frente a las enfermedades que asolan la vida de las personas en 
cada país. Ahora hemos visto que la enfermedad es real en todas partes. Y la 
ciencia no siempre tiene todas las respuestas. De hecho, son las respuestas 
encontradas en la palabra de Dios, que no hemos enseñado, las que el mundo 
necesita escuchar. 

 
3. Brindando liderazgo en los siete montes de la cultura. Siendo el más crucial de 

gobierno. Como los eventos en los Estados Unidos han demostrado, esto nunca 
sucedería excepto que estamos dispuestos a dejar atrás nuestras diferencias y 
trabajar juntos ignorando nuestras barreras denominacionales como pueblo de 
Dios. Los siete montes son: RELIGIÓN, FAMILIA, EDUCACIÓN, GOBIERNO, 
MEDIOS, ARTES, NEGOCIOS. 
 

Una oportunidad en particular que existe para la iglesia de Jesús es proporcionar noticias 
positivas alternativas con relación al COVID-19. ¿Quiénes son los que sobreviven y por 
qué? Esta noticia positiva es un vacío que la iglesia de Dios debe llenar para traer 
esperanza a los desesperados, desprovistos de intrigas partidistas. 
 
Sería esclarecedor si los participantes pudiesen abordar los problemas ya mencionados 
al responder al desafío de lo que el Señor le está diciendo a su iglesia en este momento. 
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